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Aun  tiempo  hermana  y  amante,  1. 1.¡2 
Ansias  matrimoniales ,  o.  i. 
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PERDIDA  Y  HALLAZGO. 

Juguete  cómico  en  un  acto ,  escrito  sobre  una  novela  de  Paul  de  Rock,  por  D.  Laureano  Sán¬ 
chez  Garay ,  representado  con  aplauso  en  el  teatro  de  la  Cruz,  el  dia  Í2  de  agosto 

de  1852. 


PERSONAS.  ACTORES. 

Rosa,  joven  costurera.  .  Domo  J.  P az. 

Fernando,  poeta.  .  .  ,  .  Don  F.  Corona. 

Roma»  ,  portero .  D.  N  IV. 

El  teatro  representa  una  sala  pobre.  En  medio  una 
ventana  que  dá  á  la  calle:  á  la  derecha  de  esta  ventana 
y  en  el  fondo,  la  puerta  de  entrada, y  á  la  izquierdade  la 
ventana  otra  puerta  que  dá  á  un  gabinete;  á  la  derecha 
y  en  primer  término,  una  chimenea;  á  la  izquierda  un 
armario,  una  mesa  y  sillas. 

ESCENA  PRIMERA. 

Román,  solo. 

(al  alzarse  el  telen  aparece  con  un  plumero  deba¬ 
jo  del  brazo  y  pensativo.)  Ya  hace  veinte  dias 
que  cuido  de  esta  habitación,  y  sin  utilidad 
alguna.  Esto  es  demasiado!  Abusar  de  tal  mo¬ 
do  un  mequeirefe,  de  un  anciano  como  yo!  ( sa¬ 
cando  la  caja  de  rapé.)  Y  no  darme  siquiera  me¬ 
dio  real  para  rapé!  Valiente  farsante!  Se  pare¬ 
ce  á  mi  gata,  que  en  saliendo  de  casa,  novuel- 
ve  en  tres  ó  cuatro  dias...  No  me  estraña  el 
que  sus  acreedores  no  le  dejen  á  sol  ni  ¿i  som¬ 
bra,  y  que  no  encuentre  quien  le  fie  un  cuar¬ 
to.  Bueno  está  el  tal  don  Fernandito!..  Bueno, 
bueno!  Como  tres  con  un  zapato. 

ESCENA  II. 

Rom \  Ny  Fernando. 

Fbr.  ( entra  deprisa,  tira  con  rabia  el  gorro  que  trae 
puesto  y  se  sienta  junto  d  la  mesa.) 

Rom  (cogiendo  el  gorro,  ap.)Y a  vínola  tormenta! 

( acercándose  á  Fernando.)  Señorito...  ahiha  ve¬ 
nido... 

Fbr.  (bruscamente.)  Déjeme  usted  en  paz. 

Rom.  (continuando.)  Preguntando  por  usted... 

Fbr.  (id.)  A  pedir...  no  es  eso?  Pues  miie  usted, 
váyase  usted  y  ellos  á  los  infiernos. 


Rom.  (insistiendo,  ap.)  Que  vayan  ellos!  (alto  )  Pe¬ 
ro  don  Fernando,  si  no  ha  sido... 

Fer  Sin  duda  trata  usted  de  hacerme  salir  de 
mis  casillas! 

Rom.  No  tal,  yo  soy  el  que  quiere  salirse  d e 
aqui...  (vase  gruñendo  )  por  no  verte. 

ESCENA  III. 

Fernando,  solo. 

(asi  que  sale  el  portero,  va  al  armario  y  saca  una 
pistola.)  Ea  pues,  ya  estoy  decidido;  antes  que 
mis  acreedores  den  conmigo,  habré  dejado  de 
existir,  (dejando  la  pistola  sobre  la  mesa.)  Mas 
qué  digo!  Suicidarse  á  lo  mejor  de  su  vida!  En 
la  primaverade  misdias!  Irse  alolro  mundo  con 
solos  veinticinco  años!  Y  todo  esto  por  qué?  Por 
los  muchos  acreedores  y  por  el  poco  dinero  que 
poseo  para  pagarlos!  (reflexionando.)  Pero  qué 
me  importa  la  vida?  No  he  gozado  de  este 
mundo  cuanto  he  querido?  \ o  he  tenido  gran¬ 
des  comilonas  y  refrescos?  No  he  bailado  cuan¬ 
to  mis  piernas  han  resistido9  No  he  engañado 
á  cuantas  mugeres  se  pie  han  puesto  por  de¬ 
lante,  lomando  hoy  una  y  dejando  mañana 
otra  ,  variando  de  amantes  y  queridas  como  la 
luna  de  cuartos?  Pues  entonces,  á  qué  vacilar? 
Si  me  vieran  mis  amigos,  dirían  que  tenia 
miedo;  y  sin  embargo,  no  tengo  el  pulso  agi¬ 
tado  (se  pulsa-,  mirando  la  pistola.)  Qué  ins¬ 
trumento  tan  horrible!  Se  me  figura  que  me 
mira  con  ojos  de  espanto  Hoy  hace  ocho  dias 
que  le  tengo  cargado...  los  ocho  dias  que  he 
estado  aguardando  al  caribe  de  mi  editor  para 
ver  si  me  compraba  mi  poema  á  Babilonia,  (co¬ 
ciendo  la  pistola  )  Ya  no  tengo  recurso  algu¬ 
no!  Ni  la  menor  esperanza...  (yendo  á  la  ven¬ 
tana.)  Nadie  pasa  por  la  calle...  nadie...  digo, 
no...  una  rnuger  que  viene  muy  de  prisa...  sin 
duda  es  alguna  prendera  ,  porqub  lleva  un  lio 
de  ropa  debajo  del  brazo.  Oh!  qué  idea!  (lla- 
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mando  con  fuerza.)  Eh!  Buena  muger!...  Si... 
usted  ,,  aqui  en  el  tercer  piso,  la  puerta  de 
frente.  ( viniendo  á  la  escena .)  Ya  entró!  Voy  á 
tenderla  lo  poco  que  me  resta;  toda  esta  ropa 
que  tengo  sobre  mi;  con  eso  me  iré  de  este 
mundo  como  entré  en  él.  Dejaré  el  dinero  que 
dé  por  todo  esto  encima  de  la  mesa,  para  que 
vean  que  no  me  he  suicidado  por  hambre ;  eso 
seria  muy  indecoroso  para  mi,  y  sobre  lodo,  pa¬ 
ra  que  me  entierren  con  alguna  decencia,  para 
que  me  coloquen  en  un  nicho...  no  quiero  que 
pisen  sobre  mi  cuerpo.  ( llaman  )  Adelante!  (en¬ 
tra  Rosa  con  un  lio  y  lo  deja  sobre  una  silla.) 

ESCENA  IV. 

Fernando  y  Rosa. 

Fbü.  Buenos  dias,  buena  muger. 

Rosa.  Buena  muger? 

Fer.  Acérquese  usted  y  vea  lo  que  me  me  dá  por 
la  ropa  que  tengo  puesta. 

Rosa.  Pues  qué,  comercio  por  ventura... 

Fer.  No  quiere  usted  comprarla? 

Rosa.  No  tal,  Fernando 

Fer.  ( mirándola .)  Calla!  Sabe  mi  nombre!  ( reco¬ 
nociéndola .)  Cielos!  Rosita  aqui!  Cuanto  me 
alegro!  Y  yo  que  crei  que  era  con  una  usurera 
con  quien  me  la  iba  á  tener,  (se  vuelve  á  poner 
el  frac.) 

Rosa.  Pero  Fernando,  yo  no  le  comprendo... 

Fer.  Luego  lo  sabréis;  ahora  dígame  donde  iba 
tan  corriendo.  , 

Rosa.  No  puede  ser. 

Fer.  Descuide  usted,  que  á  nadie  se  lo  revelaré. 

Rosa.  Pues  bien...  Una  vez  que  estoy  resuelta  á 
ello,  se  lo  puedo  decir  sin  temor  alguno;  sepa 
usted  que  iba  al  canal. 

Fer.  Y  qué  iba  usted  á  haceralli?  Sin  duda  algún 
almuerzo  ó  comida? 

Rosa.  No  tal...  Para  arrojarme  en  él- 

Fer.  Arrojarse  usted  en  el  canal?  Pues  qué  la 
sucede?  Es  usted  también  desgraciada? 

Rosa.  Apenas  tengo  para  vivir. 

Fer.  Igual  me  sucede  á  mi. 

Rosa  Y  luego,  después  mil  disgustos  y  desenga¬ 
ños.  Oh,  Fernando,  cuanto  me  acuerdo  del 
tiempo  en  que  éramos  vecinos! 

Feb.  Y  yo  también.  Entonces  no  nos  dividía  mas 
que  un  pequeño  tabique. 

Rosa.  Todavía  me  acuerdo  de  la  jovencita  rubia 
que  iba  á  visitarle  A  usted  todas  las  mañanas. 

Fer.  Tampoco  he  olvidado  yo  el  joven  morenito 
que  la  hacia  la  tertulia.  Pero  volviendo  á  lo 
del  canal,  se  puede  saber  qué  causa.  . 

Rosa.  No  sé  si  debo... 

Fer.  (Bien  seguro  estoy  yo  de  que  debo,  y  no  po¬ 
co.)  l’or  qué  recelar?  No  está  usted  decidida  á 
cortar  el  hilo  de  su  existencia?  ? 

Rosa.  Bien;  se  lo  diré  á  usted,  con  la  condición 
de  que  ha  de  contarme  sus  infortunios,  si  es 
que  los  tiene. 

Fer.  Si  los  tengo!  Mire  usted...  pero  no,  primero 
es  usted,  Rosita. 

Rosa.  Ya  sabe  usted  que  yo  quería  á  aquel  joven 
moreno... 

Fer.  Lo  mismo  me  sucedía  á  mi,  á  escepcion  de 
que  el  objeto  de  mis  pensamientos  no  era  del 
mismo  color  ni  género. 
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Rosa.  Que  estaba  empleado  en  la  empresa  del 
gas. 

Fer.  La  mia  era  subdirectora  de  un  colegio  de 
señoritas. 

Rosa.  Y  con  el  cual  debi  casarme. 

Fer.  Y  yo  quería  hacerla  directora  de  mi  co¬ 
razón..  . 

Rosa.  Mas  el  pérfido  de  Joaquín  me  engañó! 

Feb.  Mas  la  voluble  Agustina  me  dejó  plan¬ 
tado  .. 

Rosa.  Diciéndome  que  me  amaba  tanto,  que  solo 
vivía  por  mi... 

Fer.  Por  un  pelele  de  un  oficialito... 

Rosa.  Abandonados  los  dos? 

Fer.  Sin  duda  se  dieron  de  ojo;  es  decir,  nos  die¬ 
ron  de  codo. 

Rosa.  Sola  en  el  mundo.*. 

Fer.  Sin  tener  á  quien  acudir... 

Rosa.  Resolví  echarme  al  canal. 

Fer.  Esta  pistola  es  la  encargada  de  sacarme  de 
mis  apuros  y  necesidades. 

Rosa.  Ya  iba  á  cumplir  mi  proyecto,  cuando  oi 
una  voz  que  me  llamaba;  alcé  la  cabeza,  y  vi 
que  era  de  su  ventana  de  donde  salia  la  voz. 
Fer.  ( asombrado .)  De  mi  ventana?  Pues  cómo  co¬ 
nocía  usted. ... 

Rosa.  Porque  estube  esta  mañana  temprano  ;  no 
se  lo  ha  dicho  á  usted  el  portero? 

Feb.  (para  si.)  Sin  duda  era  eso  lo  que  me  quiso 
decir  cuando  vine,  (a  Rosa.)  Y  á  qué  vino  us¬ 
ted,  Rosita? 

Ros».  No  se  acuerda  usted  del  favor  que  me  hizo 
cuando  éramos  vecinos? 

Fer.  Eh!  no  hablemos  mas  de  eso...  pues  no  fal¬ 
taba  otra  cosa. 

Rosa.  Gracias,  Fernando.  ( cogiendo  su  paquete.) 

Una  vez  que  ya  sabe  mi  historia,  me  retiro. 
Fer.  Qué  es  lo  que  lleva  usted  ahi?*El  almuerzo? 
Rosa.  No  tal!  Es  una  obra  que  voy  á  entregar; 
para  nada  necesito  el  almuerzo,  puesto  que 
voy  á.., 

Fer.  Verdad  esque  va  usted...  {hace  como  que  se 
tira  al  agua.)  No  lo  ha  hecho  usted  nunca? 
Rosa.  Jamás! 

Fer.  Según  mi  opinión,  ese  suplicio  acuático  ha¬ 
ce  sufrir  horriblemente. 

Rosa.  De  veras?  , 

Fer.  Al  menos,  cuando  me  he  bañado  en  el  rio, 
y  me  he  tragado  algo  de  agua  sin  quererla  mi 
cuerpo,  no  sé  lo  que  pasaba  por  mi. 

Rosa.  No  importa  !  Estoy  decidida;  adiós,  Fer¬ 
nando.  (se  va  hacia  la  puerta.) 

Fer.  Adiós,  Rosa...  Ah! 

Rosa.  ( volviendo .)  Qué  sucede? 

Fer.  Me  se  ocurre  una  cosa. 

Rosa.  Hablad! 

Fer.  ( llevando  á  Rosa  al  primer  término.)  Con  que 
está  usted  decidida  á  hacer  salir  su  alma  de 
esa  envoltura  terrestre?  (señalándola  elcuerpo) 
Rosa.  Mi  proyecto  es  irrevocable. 

Feb.  Soy  de  su  misma  opinión,-  pero  una  vez  que 
tal  vamos  á  hacer,  si  pudiéramos  ejecutarlo 
menos  tristemente...  es  decir,  si  pudiésemos 
morir  juntos... 

Rosa.  Qué  dirán? 

Fer.  Que  nos  hemos  ido  de  este  mundo  porque 
no  nos  iria  bien. 

Rosa.  Quiero  decir,  que  qué  dirían  de  mi;:  me 
maldecirían. .,  deshonrarían...  y... 
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Fbr.  Tanto  mejor!  De  ese  modo  se  vengaba  us¬ 
ted  de  Joaquinilo,  el  empleado  del  gas  ..  Qui- 
zás  esto  le  alumbrará...  y  le  bará  creer  que  le 
ha  olvidado  por  mi. 

Rosa.  Verdad  es...  una  idea  enteramente  nueva. 

Fer.  ( mirándote  la  ropa.)  Lo  único  nuevo  que  po¬ 
seo,  porque  lo  que  es  lo  demas...  (alio.)  Con 
que  se  decide  usted? 

Rosa.  Si,  desde  luego. 

Fbr.  Tiene  usted  algunas  disposiciones  que  lo¬ 
mar  antes  de  partir  para  el  otro  barrio?  Algún 
testamento  ó  manda? 

Rosa.  ; sacando  el  dinero.)  Llevo  conmigo  toda  mi 
fortuna.  .  cinco  reales. 

Fbr.  Con  que  nada  tiene  usted  que  hacer? 

Rosa.  Nada  absolutamente. 

Fer.  ( con  coz  lúgubre.)  Nada?  Pues  á  mo  rir! 

Rosa.  A  morir! 

Fbr.  ( cogiendo  la  pistola.)  lie  aqui  el  instru¬ 
mento. 

ttosA.  (asustada. )  Cuidado,  Fernando,  no  cometa 
usted  alguna  imprudencia;  con  esas  armas  es 
precisonojugar.no  suceda  cualquier  catás¬ 
trofe  y  tengamos... 

Fku.  Suerte,  dirá  usted,  puesto  que  él  es  el  en¬ 
cargado  .. 

Rosa.  Por  eso  mismo...  porque  está  cargado  .. 

Fbr  Encargado  de  darnos  el...  (con  esplosion.)  El 
pan! 

Rosa,  (asustada.)  Eh? 

Fbr.  Con  que  atención  á  lodicho!  Empiece  á  con¬ 
tar  tres  golpes,  y  al  tercero... 

Rosa.  Ah!  Dios  mió! 

Fbr.  No  tiemble  usted  ahora...  Pues  está  bueno! 

Rosa.  Ea  pues...  uno...  dos... 

Fbr.  Despachad. 

Rosa.  Un  instante;  como  no  estoy  acostumbrada 
á  ver  esto,  no  sé  lo  que  siento... 

Fbr.  No  queda  mas  que  uno  que  decir  para  .. 

Rosa,  [medio  desfallecida.)  Bien...  uno...  dos...  y 
tres! 

(Al  decir  tres,  se  tapa  los  ojos  y  los  oidos  para*  no  ver 

la  victima,  y  Fernando  tira  con  estrépito  la  pistola  sobre 

la  mesa.,) 

Va  está!  Cielos!  qué  horror!  No  me  atrevo! . 

[viéndole.)  Calla!  no  está  desfigurado! 

Fbr.  Es  que  he  reflexionado,  que  si  me  malo  con 
esta  pistola,  quién  se  encarga  luego  de  prepa¬ 
rársela  á  usted? 

Rosa.  Cierto!  Maldito  si  me  acerdé  de  tal  cosa! 

Fer.  Por  lo  tanto,  será  preciso  buscar  otro  me¬ 
dio  de  morir. 

Rosa.  Tiene  usted  medios? 

Fbr.  (Ni  estremos  )  Si  encontrase  una  cosa  que 
á  los  dos... 

Rosa.  Si  hubiese  por  aqui  un  estanque,  ó  pozo... 

Fer.  Aqui  no  hay  mas  pozo  que  mi  tinaja,  y  esa 
vacia. 

Rosa,  [reflexionando  )  No  podíamos  con  el  car¬ 
bón?.. 

Fbr.  Tiene  razón;  estaba  yo  ideando  los  mas  ne¬ 
gros  pensamientos  ,  sin  acordarme  del  car¬ 
bón... 

Rosa. Según  dicen,  la  muerte  por  el  humo  es  su¬ 
mamente  dulce. 

Fer.  Sin  duda;  por  eso  ios  caseros  se  cuidan 
tan  poco  de  tlesollinar  las  chimeneas. 

Rosa.  Y  tiene  usted  aquí  con  que  poder... 

Fer.  No  por  cierto. 
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Rosa.  Pues  vaya  usted  á  traerlo. 

Fer.  Allá  voy.  (*i'n  moverse  ) 

Rosa  Buen  modo,  estándose  quieto. 

Fbr.  [tocándose  los  bolsillos.)  Es  que  toda  vía  no  ha 
espirado  el  plazo  de  una  letra...  y  por  eso  no 
tengo... 

Rosa,  (dándole  su  dinero.)  Si  no  es  mas  que  eso, 
ahi  están  mis  cinco  reales...  En  qué  cosa  me¬ 
jor  los  hemos  de  emplear? 

Fbr.  [cogiéndolos. )  Ciertamente  que  si. 

Rosa.  No  somos  ya  casi  unos? 

Feh.  Si...  unos  desesperados,  [vase.) 

ESCENA  V. 

Ros*,  sola. 

Qué  encuentro  tan  estraño!  Casi  me  alegro  de 
morir  con  este  buen  muchacho!  Sobre  todo, 
asime  vengaré  de  la  inconstancia  de  mi  aman¬ 
te!  Creerá  que  he  seguido  su  ejemplo  ,  que  no 
le  amo  ya!  lia  sido  una  escelente  proposición 
la  de  Fernando,  [se  pasea  y  mira  por  todas  par¬ 
tes.  )  Qué  destartalada  está  esta  sala;  cuanto 
mejor  es  la  mia!  No  sé  como  se  ha  acostum¬ 
brado  mi  antiguo  vecino  á  vivir  tan  pobremen¬ 
te!  A  saber;  tal  vez  sea  él  mas  dichoso  con  es¬ 
te  aparato  casi  miserable,  que  yo  con...  [sién¬ 
tense  pasos.)  Mas  ya  está  aqui  el  carbón. 

ESCENA  VI. 

Rosa  y  Fer  ¡\ando. 

Fer.  [con  un  cesto  de  carbón.)  Uf!  ya  no  puedo 
mas! 

Rosa.  V  trae  usted  el  carbón,  tan  pronto? 

Fer.  Y  sus  cinco  reales  de  usted,  los  cuales  la 
devuelvo,  (se  los  dá  )  El  portero  ba  tenido  la 
amabilidad  de  prestarme  el  suyo.  (La  primera 
vez  que  se  ha  atrevido  á  prestarme  algo.) 

Rosa.  Pobre  hombre!  Qué  generosidad! 

Fer.  Mañana  se  lo  pagaré. 

Rosa.  Mañana?  Sin  duda  ha  olvidado  que... 

Fbr.  Y  es  verdad!..  Entonces  no  se  lo  pago  nun¬ 
ca!... 

Rosa.  Tiene  usted  algún  hornillo? 

Fer.  No,  no  lo  he  tenido  nunca. 

Rosa.  Diantre!  Pues  nada  tiene  usted. 

Fer.  Rero  por  eso  no  se  apure  usted,  Rosita;  ahi 
dentro  tengo  mi  chacó  de  nacional,  que  podrá 
hacer  las  veces  de  horno  ú  hornillo...  ( entra  en 
el  gabinete  y  le  saca.)  Ya  no  es  fácil  que  vuel¬ 
van  á  establecer  la  milicia,  conque  asi  nada 
perdemos  Ea  pues,  á  la  obra!..  ( llena  el  chacó 
de  carbón  y  lo  pone  en  medio  de  la  escena.) 

Rosa.  Cualquiera  diría  que  Íbamos  á  guisar  algu¬ 
na  cosa! 

Fer.  No  es  mal  guisado  el  que  vamos  á  hacer!. .. 
Un  desaguisado  dirá  usted  mejor!  ( yendo  d  sen¬ 
tarse.)  Y  cómo  nos  colocamos  para  tan  cruel 
sacrificio? 

Rosa.  ( sentándose  á  la  izquierda  y  señalando  al 
otro  la  derecha.)  Cada  uno  á  un  lado  de  la 
sala,  y  la  hoguera  entre  los  dos! 

Fer.  fila  dicho  la  hoguera!..)  (con  voz  aterrado¬ 
ra.)  Esto  se  parece  al  sacrificio  de  Abra  han;  so¬ 
lo  que  allí  no  habia  mas  que  una  victima,  y 
aqui  somos  dos.  ( alto  a  llosa.)  Si  le  parece  á 
usted  ,  mejor  seria  ponernos  mas  juntilos  los 
Ires,  esto  es,  usted,  el  chacó  y... 
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Rosa.  Sea  como  usted  quiera,  (se  van  acercando 
poquito  ti  poco  hasta  que  están  casi  pegados  )  Es¬ 
tamos  asi  bien? 

Fek.  ( mirándola  )  Perfectamente,  (se  retira  de 
pronto  )  Diantres/  que  ojos  tan  provocadores 
tiene  la  niña!  Se  le  erizan  á  uno  los  cabellos 
estando  á  su  lado 

Rosa.  Por  qué  se  retira  usted? 

Fer.  Por  nada  ;  por  un  dolorcillo  que  se  me  lia 
fijado... 

Rosa.  Encienda  usted  el  carbón,  y  se  le  pasará 
luego. 

Feu.  (va  á  la  chimenea  y  coge  unos  fósforos.)  Si,  si; 
encenderemos  el  chacó!  Qué  lástima  de  chacó! 
Tan  buenas  revistas  como  tiene  pasadas...  ve¬ 
nir  ahora  á  servir  de  hornilla  espiatoria... 

Rosa.  ( mirándole  con  atención.)  Casi,  casi,  me  gus¬ 
ta  mas  que  Joaquín!..  V  sin  casi. 

Ff.r.  , frotando  fósforos.)  Qué  lástima!  Morirse  tan 
jóvenes!  A  lo  mejor  de  su  vida. 

Rosa.  Pero  qué  hace  usted  que  no  enciende?  Dé¬ 
me  usted  á  mi,  verá  como  en  un  minuto...  (ha¬ 
ce  fuego  y  lo  mete  en  el  chacó.) 

Fer.  Qué  divina  está!  Y  qué  cutis  tan  fino!..  Sal¬ 
vo  el  parecer  del  tacto. 

Rosa.  Vé  usted  qué  pronto  se  encendió? 

Fer.  (con  malicia.)  Ya  lo  creo!  Y  bien  pronto. 

Rosa.  Antes  de  dos  minutos  la  llama  se  comuni¬ 
cará  y... 

Fer.  (mirándola.)  Por  mejor  decir,  se  comuni¬ 
có  ya! 

Rosa  [estornudando.)  Achuf!..  Achuf. 

Fer.  Dios  la  ayude  á  usted,-  buenas  noches! 

Rosa.  No  huele  usted? 

Fer.  (asustado.)  A  qué,  señora  mia? 

Rosa.  A  carbón...  ó  á  gas  por  mejor  decir. 

Fer.  ( olfateando .)  Si,  si ;  ya  empieza  la  tragedia! 
Sentémonos  j  untitos. 

Rosa.  Cerró  usted  bien  todas  las  maderas? 

Fer.  El  menor  insecto  no  puede  penetrar  por 
ellas,  al  menos  que  no  se  lo  permitamos,  (sus¬ 
pira  fuertemente.) 

Rosa.  Qué  es  eso? 

Fer.  Un  suspiro. 

Rosa.  Vaya  un  modo  de  suspirar. 

Fer.  El  chacó  tiene  la  colpa...  Digo  ,  el  gás ,  que 
ya  empieza  á  hacer  de  las  suyas. 

Rosa.  ( echándose  la  cabeza  en  el  respaldo  de  la  si¬ 
lla  )  Buenas  noches,  Fernando! 

Fer.  Buenas  las  tenga  usted...  (tristemente.)  Qué 
lástima!  Tan  linda  como  es.  .  y  sobre  todo, 
llamándose  Rosa!  [olfatea.) 

Rosa.  Siento  como  un  ruido... 

Fer.  ( vivamente  )  Habrán  llamado!  (quiere  levan¬ 
tarse.) 

Rosa.  ( deteniendo  e.)  No  tal,  estese  usted  quie¬ 
to. 

Fer  (insistiendo.)  No  voy  mas  que  á  ver... 

Rosa  Guárdese  usted  bien  de  ello!  Todo  el  gás 
se  marcharía,  y  tendríamos  que  comenzar  de 
nuevo. 

Fer.  Que  se  vaya  con  Dios!..  Buen  viage. 

Rosa.  Siento  un  mareo... 

Feu. (Ciertos  son  los  toros.)  Y  yo  un  aturdimien¬ 
to... 

Rosa.  Todo  lo  veo  azul. 

Fer.  Y  yo  de  color  de  Rosa!  (llamando.)  Rosita... 
(mirándola.)  Calla!  Está  medio  atolondrada!... 
feon  desesperación.)  No  hay  en  la  vecindad  quien 


se  le  antoje  llamar  á  mi  puerta  ,  y  sacarnos  de 
este  estado? 

Rosa.  ( débilmente .)  Adiós,  Joaquín...  Fernando... 

( estornudando .)  Achuf. 

Fer.  Dios  la  bendiga. 

Rosa.  [id. )  Gracias! 

Fer.  (mirando  el  chacó.)  Si  se  habrá  quemado  el 
chacó  también?  Ya  empiezo  á  ver  dobles  los 
objetos;  veo  dos  chacos...  cuatro  sillas...  dos 
Rosas..  Calla,  pues  \oy  á  abrazar  una...  (la 
abraza.) 

Ros».  Fernando!  Fernando...  qué  hace  usted? 

Fer  No...  no  es  á  usted  á  la  que  abrazo...  sino  á 
su  compañera...  á  la  que  la  dobla..  ( yendo  á  la 
ventana  y  abriendo.)  Oh!  no  puedo  mas!..  Mis 
acreedores  se  me  multiplican  también. 

Rosa.  Pero  Fernando,  qué  es  eso? 

Fek.  Nada,  nada!  Estoy  dando  audiencia  al  aire. 
(haciendo  que  habla  con  él.)  Si  ,  señor,  si ;  entre 
usted  en  esta  sala ,  y  lo  colocaré  al  momento. 

Rosa.  Que  se  está  yendo  el  gás. 

Feu.  Que  no  vuelva  es  lo  necesario. 

Rosa.  Pero... 

Fer.  [.o  dicho,  Rosita  es  una  estupidez  matarse 
de  este  modo;  tan  jóvenes,  y  sobre  todo,  tan 
enamorados,  y  tan... 

Rosa.  Vamos,  está  usted  loco! 

Fer.  Al  contrario!  Porque  no  lo  estoy  quiero  vi¬ 
vir...  ver  las  muchachas  y  bailar. 

Rosa.  Si,  pues  yo  le  abandono  ahora  mismo. 

Fer.  Vaya  una  tenacidad! 

Rosa.  Adiós  para  siempre,  (se  quiere  marchar .) 

Fer.  Con  que  me  abandona  usted? 

Rosa  Ya  dige  á  usted  que  estaba  resuelta  y... 

Fer.  Yro  también  lo  estoy,  pero  no  para  eso,  sino 
para  amar  á  una  persona,  ó  por  mejor  decir,  á 
dos.  (con  esplosion.) 

Rosa.  Dos! 

Fer.  Y  si  la  segunda  se  dignase... 

Rosa.  Adiós,  Fernando... 

Fer.  Con  que  se  vá  usted  decididamente? 

Rosa.  Jamás  me  vuelvo  atrás  de  mis  designios; 
y  sino  se  decide  usted  á  que  nos  volvamos  á 
matar... 

Fer.  (Morir  otra  vez!)  Puesto  que  es  un  deseo 
de  usted,  cúmplase.  ( cierra  la  ventana  y  se 
sientan  como  al  principio,  juntos ,  á  poco  llaman 
á  la  puerta  ) 

Fer.  (vivamente.)  Adelante, 

Rosa.  Qué  dice  usted? 

Fer.  (id.)  Entrad. 

Ros*.  Pero  usted  no  sabe  que  si  nos  ven  en  este 
estado... 

Fer  Tiene  usted  razón,  podrían  sospechar  tal 
vez;  y...  ea  pues  ..  ocúltese  usted  en  esa  otra 
pieza,  (se  oculta  Rosa.)  Voy  á  ver  qué  quieren. 
(abre  la  puerta.) 

ESCENA  Vil. 

Fernando,  Román  el  portero,  y  Rosa  escondida. 

Fer.  Hola,  es  usted,  señor  Román? 

Rom.  Si  señor,  yo  mismo,  {mirando  por  todos  la¬ 
dos  )  Estaba  usted  durmiendo? 

Fer.  Si,  estaba  ensayando  el  modo  de  hacerlo. 

Rom.  Por  eso  decia  usted...  Adelante!.,  entrad; 
cuando  la  puerta  estaba  cerrada. 

Fer.  Y  qué  trae  usted?  , 

Rom.  Una  esquela  de  fuera. 
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Fer.  De  fuera  de  Alad r id? 

Rom.  No  señor,  es  una  carta  por  mejor  decir. 

Frr.  Venga.  Queriendo  cogerla.) 

Kom.  (poniendo  la  mano.)  Pagúeme  usted  los  nue¬ 
ve  cuartos  y  medio  que  vale. 

Fkr.  Bien,  se  los  deberé  á  usted. 

Rom.  Es  que  yo  se  los  debo  también  al  cartero 
que  los  esté  esperando,  (poniendo  la  mano.)  Con 
que  venga  el  dinero,  ó  sino...  ( indica  mar¬ 
charse.) 

Fer.  Préstemelos  usted  ,  que  luego  se  lo  pagaré 
todo  junto. 

Rom.  Nueve  cuartos  y  medio,  señorito... 

Fer.  Idos  al  infierno,  (le  echa  y  cierra  la  puerta.) 

Rosa,  (mirando  por  entre  la  puerta. )  Pobre  Fer¬ 
nando! 

Fer.  Si  me  atreviese,  la  pediría  á  Rosa  los  cinco 
reales,  y  con  eso  salíamos  de  una  vez...  pero 
sino,  mejor  es  no  lomarla j  será  de  algún 
acreedor... 

Rom.  (desde  fuera.)  Conque...  nueve  y  medio. 

Fer.  No  la  quiero  ni  de  valde. 

Rom.  (id.)  Pasarlo  bueno. 

ESCENA  VIII. 

Fernando  y  Rosa. 

Fer.  No  tener  ni  siquiera  para  pagar  una  carta! 
(yendo  al  gabinete.)  Salga  usted,  Rosita,  que  ya 
se  fué. 

Rosa,  (saliendo.)  Qué  querían? 

Frr.  Nada...  Una  carta. 

Rosa.  Os  trae  alguna  buena  nueva? 

Fer.  ( como  indiferente.)  Ni  siquiera  he  mirado  de 
donde  es. 

Rosa.  Y  por  qué? 

Fp.r.  (tocándose  el  bolsillo.)  Por  no  tener...  tiem¬ 
po,  digo,  interés... 

Rosa.  Quizás  sea  por  falla  de... 

Fer.  Cómo!  Qué  dice  usted? 

Rosa.  Fernando...  lo  que  usted  está  haciendo 
conmigo,  me  ofende  mucho;  por  qué  no  me  ha 
pedido  usted  lo  que  le  hace  falta? 

Fkr.  Porque...  el  caso  es  que  como  no... 

Rosa,  (dándole  el  dinero.)  Tome  usted,  y  vaya  por 
la  carta  corriendo! 

Fkr.  Oh!  Tanta  bondad...  jamás  podré  olvidar... 

Rosa.  Vaya  usted  pronto. 

Fer.  Pronto  vengo,  (sale.) 

ESCENA  IX. 

Rosa,  sola. 

Pobre  joven!..  Tal  vez  sino  lo  hubiera  yo  oido, 
habría  perdido  alguna  cosa...  Tanta  delicade¬ 
za!  No  se  parece  á  Joaquín  ,  que  siempre  me 
estaba  pidiendo;  cuando  no  una  cosa,  otra; 
mejor  congeniaría  con  Fernando,  (suspiran¬ 
do  )  Oh!  No  sé  por  qué  Dios  no  reúne  los  cora¬ 
zones  que  mas  se  pueden  comprender! 

ESCENA  X. 

Ros*  y  Fernando. 

Fkr.  (sofocado.)  Aquí  está  la  carta. 

Rosa.  Léala  usted. 

Fer.  (rompiendo  el  sobre  ap.)  Estoy  cierto  de  que 
es  de  algún  inglés,  (lee.)  «Señor  don  Fernando 
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Viala,  usted  debe.  .  (demasiado  sé  que  debo!) 
Rosa.  Continué  usted,  por  qué  se  para? 

Fer.  Perdone  usted,  (lee.)  «Usted  ;habrá  perdido 
toda  esperanza  de  poder  jamás  sacar  partido 
de  su  Oda  á  Babilonia.»  (Va  lo  creo;  como  no 
coma  hasta  tanto  que.  )  «Pues  se  engaña,  ami¬ 
go  mió,  y  si  usted  quiere,  yo  .»  Dios  mió'.,  qué 
fortuna!  .  qué  felicidad! 

Rosa.  Qué  sucede?  Qué  le  dice  esa  carta?  Conti¬ 
nué  usted. 

F er.  Me  dice... 

Rosa.  El  qué? 

Fer.  Que  mi  Poema  á  Babilonia,  vá  á  ser  publi¬ 
cado  con  grande  aparato. 

Bosa.  Qué  Poema? 

Fer  El  trabajo  de  seis  meses  de  insomnio...  Es¬ 
cuchad!.  E:«cucbad!..  (lee.)  «Su  poema  de  usted 
va  á  publicarse  por  entregas  en  folio,  a!  precio 
de  seis  reales;  cada  diez  formarán  un  tomo,  y 
el  total  de  la  obra  1G  lomos,  de  modo  que  cos¬ 
tará  á  cada  suscritor  9G0  reales;  ya  contamos 
con  lbüü  suscrilores,  por  lo  cual  le  podrá  que¬ 
dar  á  usted  libre  en  toda  ella,  cerca  de  cuatro 
mil  duros  ,  que  son  los  que  le  ofrezco  á  usted 

por  su  original...»  Ya  lo  vé  u.-ted,  Rosita . 

cuatro  mil  duros  nada  menos  ..  qué  hallazgo! 
Rosa.  Cuanto  me  alegro!  Ahora  ya  no  se  suicida¬ 
rá  u?ted? 

Fer.  Suicidarme!  Al  contrario!  Compraré  vida  si 
es  posible...  quiero  empezar  ahora  de  nuevo 
mis  alegrías  y  goces,  (á  Rosa  que  se  quiere  mar  - 
char.)  A  dónde  vá  usted? 

Rosa.  Yo  no  tengo  odas  que  publicar,  ni  dinero 
que  lomar. 

Fer.  Cómo!  Porque  tengo  conque  vivir  y  ser  di¬ 
choso,  me  quiere  usted  abandonar?  Jamás  hu¬ 
biera  yo  creído...  (con  prontitud.)  Pero  ahora 
que  recuerdo,  esta  carta  no  me  pertenece. 
Rosa,  (asombrada.)  Cómo!  No  es  para  usted? 

Fer.  No  por  cierto!  Es  para  usted,  y  se  la  entre¬ 
go.  (se  la  dá.) 

Rosa.  Qué  significa  esto? 

Fer.  Esto  significa,  que  yo  estaba  decidido  á  mo¬ 
rir  con  usted  ;  esto  es  ,  á  perder  la  vida  que 
usted  ha  pagado  esta  carta  que  contiene  mi 
felicidad,  y  que  la  carta...  El  Poema  y  los  cua¬ 
tro  mil  duros  son  de  usted. 

Rosa.  Míos,  Fernando! 

Fer  Y  yo,  si  es  que  tengo  la  doble  dicha  de  ha¬ 
ber  inspirado  á  usted... 

Rosa.  Pero... 

Fer  (deteniéndose.)  Verdad  es...  yo  no...  lodo 
menos  eso...  porque  usted... 

Ros».  ^Oh!  Estoy  conmovida...  tanta  generosi¬ 
dad...) 

Fer.  Vacila  usted?  Pues  yo  cojo  de  nuevo  mis 
útiles,  y...  (coge  las  pistolas.) 

Rosa.  Deténgase  usted  por  Dios. 

Fer.  Me  detengo,  hasta  tanto  que  usted  haya 
hablado. 

Rosa.  Pero ,  Fernando  ,  me  toma  usted  por  asal¬ 
to!  Déjeme  usted  al  menos  reflexionar  un 
poco... 

Fer.  Nada ,  nada  ;  ya  que  no  consiente  usted  en 
ser  mi  esposa,  acepte  usted  los  cuatro  mil 
duros  que... 

Rosa.  Bien ,  Fernando,  acepto  lo  uno  y  os  entre¬ 
go  lo  otro  (le  dá  la  mano.) 


Pérdida  y  hallazgo. 
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í'kr.  ( besándola  la  mano.)  MijfeUcidad  es  comple¬ 
ta;  hace  años],  Rosita,  que  vivíamos  separados 
por  un  solo  tabique,  desde  hoy  ya  nada  nos 
separará. 

Rosa  Ibamos  á  partir  para  el  otro  mundo,  cuan¬ 
do  la  suerte  nos  deparaba  tanta  felicidad! 

Fek.  Qué  locura!  Nada  menos  que  perder  un  án¬ 
gel  y  la  vida.  ( abrazándola .) 

Rosa.  Habiendo  hallado  un  salvador  y  un  ber* 
mano!  [se  abrazan.) 
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La  Ilusión  ministerial,  o.  3. 

La  Joven  y  el  zapatero,  o.  I. 

La  Juventud  del  emperador  Carlos 
V.,t.2. 

La  Jorobada,  t.  1. 

La  Ley  del  embudo,  o.  i. 

La  limosna  y  el  perdón,  o.  i. 

La  loed,  t.  4. 

I.aloca,  ó  el  castillo  délas"!  torres,  tJü 
La  Muger  eléctrica,  t.  i. 

La  Modista  alférez,  t.  2. 

La  Mano  de  Dios,  o.  3. 

La  Moza  de  mesón,  o.  3. 

La  madre  y  el  niño  siguen  bien,  1. 1 . 
La  marquesa  de  Seneterre,  t.  3. 

Los  malos  consejos,  ó  en  el  pecado  la 
penitencia,  t.  3. 

La  muger  de  un  proscripto,  t.  3. 

La  muger  que  pierde  sús  ligas,  t.  1. 
Los  Mosqueteros  de  la  Reina .  t.  3. 

La  Mano  derecha  y  la  mano  izquier¬ 
da.  t.  4, 

Los  misterios  de  París,  primera 
parte  t.  6  cuadros. 

Idem  segunda  parte,  t.  3  cuadros. 
Los  Mosqueteros,  t.  6  cuadros. 

La  Marquesa  de  Savannes,t.  3. 
LaNochedeS.  Bartolomé  de  1372, (.3. 
La  Opera  y  el  sermón,  t ,  en  2. 

La  Pomada  prodigiosa,  t.  1. 

Los  Pecados  capitales,  inágia,  o.  4. 
Los  percances  de  un  carlista,  o.  1. 
Los  penitentes  blancos,  t.  2. 

Lapaga  d&  Navidad,  zarz.  o.  1. 

I.a  Penitencia  en  el  pecado,  t.  en  3. 
La  Posada  de  la  Madona,  t.  en  4  y 
prólogo. 

Lo  primero  es  lo  primero,  t.  3. 

La  Pupila  y  la  péndola,  t.  1 . 

La  protegida  sin  saberlo,  t.  2. 
í.os  Pasteles  de  María  Michon,  t.  2. 
Los  Prusianos  en  la  Lorena ,  ó  la 
honra  de  una  madre,  t.  3. 

La  Posada  de  Currillo,  o.  1.. 

La  Perla  sevillana,  o.  1. 

I.a  Primer  escapatoria,  t  2. 

I.a  Pmeba  de  amor  fraternal,  t.  2. 
La  Pena  del  talinn  ó  venganza  de 
un  marido,  o.  3. 

La  Quinta  de  Verneuil,  t.  3. 

La  quinta  en  venta,  o.  3. 

Loque  se  tiene  y  lo  que  se  pierde,  t.  i. 
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Jm  -Mina  Sibfta,  o.  3. 

2 

6 

La  Reina  Margarita,  t.  en  6  actos.  7 

17 

La  Rueda  del  coquetismo,o.  3. 

2 

4 

La  Roca  encantada,  o.  4. 

2 

6 

Los  Reges  magros,  u.  i. 

3 

8 

La  Rama  de  encina,  t.  3. 

2 

10 

La  saboyana  ó  la  gracia  de  Dios ,  t.  4 

4 

8 

Jm  selva  fiel  diablo,  t.  4. 

1 

13 

La  Serenata,  t.  1 . 

3 

3 

J.a  Sesentona  y  la  colegiala ,  o.  i. 

3 

4 

La  Sombra  de  un  amante,  t.  1 

2 

3 

Los  Soldados  del  rey  de  Roma,  t.  2. 

2 

7 

Los  Templarios,  ó  la  encomienda  de 
A  vino  n,  t.  3. 

1 

14 

La  Taza  rota,  t.  1. 

2 

3 

La  Tercera  dama  duende,  t.  en  3. 

2 

11 

La  Toca  azul,  t.  en  1. 

3 

7 

La  tia  y  la  sobrina,  o.  1. 

3 

4 

Los  Trabucaires,  o.  3. 

6 

13 

La  vida  por  partida  doble,  t.  i. 

3 

3 

La  Viuda  de  13  años,  t.  1. 

3 

2 

La  Victima  de  una  visión,  t.  1. 

4 

3 

La  viva  y  la  difunta,  t.  1. 

1 

3 

Mariana,  t.  o  a.  y  prólogo. 

3 

9 

í'Jauricio,  ó  la  favorita,  t.  2 

2 

3 

Mas  vale  larde  que  nunca,  t.  1. 

2 

4 

Muerto  civilmente,  t.  1. 

2 

3 

ñ  te  morías  de  dos  jóvenes  casadas,  1. 1 

1 

3 

Mi  vida  por  su  dicha,  t.  3. 

3 

3 

María  Juana,  ó  las  consecuencias  de 
un  vicio  t.  3. 

3 

8 

Martin  y  Bamboche,  ó  los  amigos  de 

* 

la  infancia,  t.  9  cuadros. 

4 

12 

' Maleo  el  veterano,  o.  2. 

2 

7 

Marco  Tempesta,  t.  en  3. 

2 

M 

O 

María  de  Inglaterra,  t.  3. 

2 

11 

Margarita  de  York,  l.  3. 

3 

11 

María  Rjemónt,  t.  3. 

4 

7 

Mauricio  ó  el  médico  y  la  huérfana, 
t.  2. 

3 

4 

Malí,  ó  la  insurrección,  o.  3. 

1 

10 

Mongc  seglar,  o.  3.  • 

3 

7 

Miguel  Angel,  t.  3. 

2 

11 

Megan! ,  2. 

2 

6 

María  Calderón ,  o!  4. 

2 

8 

Mariana  la  vivandera,  t.  3. 

3 

9 

Misterios  de  bastidores^.* pte.  zar .1 

3 

13 

A't  ella  es  ella,  ni  él  es  él,  6  el  capi¬ 
tán  Mendoza,  t.  2. 

4 

4 

No  lia  de  locarse  ó  la  reina,  i.  3. 

2 

3 

Nuestra  Señora  dé  los  Avismos,  ó  el 
castillo  de  Villemeuxe ,  t.  3. 

3 

7 

Nunca  el  crimen  queda  oculto  á  la 
Justicia  de  Dios,  t.  6  cuadros. 

4 

8 

Noche  y  dia  de  aventuras,  ó  los  ga¬ 
lanes  duendes,  o.  3. 

4 

11 

No  hay  miel  sin  liiel,  o.  3. 

3 

3 

No  ? ñas  comedias,  o.  3. 

3 

5 

No  ci  oro  cuanto  reluce,  o.  3. 

3 

7 

No  hay  malgüe  por  bien  no  venga,  o.  1 
Ni  por  esas!!  o.  3. 

3 

4 

Ni  tanto  ni  tan  poco,  t.  3. 

4 

Ojo  y  nariz!!  o.  1. 

i 

Olimpia,  ó  las  pasiones,  o.  3. 

\ 

3 

Otra  noche  toledana,  ó  un  caballero 

2 

8 

u  una  señora,  t .  1 . 

1 

1 

peréanves  de  la  vida,  t.  1. 

2 

4 

Perder  y  ganar  un  trono,  1. 1. 

2 

3 

Paraguas  y  sombrillas ,  o.  1. 

3 

12 

Perder  el  tiempo,  o.  1. 

2 

4 

Perder  fortuna  y  privanza,  o.  3. 

2 

5 

Pobreza  no  es  vileza,  o.  4. 

3  11 

Pedro  el  negro,  ó  los  bandidos  de  la 

Lorena,  t.  en  o. 

2  10 

Por  no  escribirle  las  señas,  t,  en  1. 

3 

3 

Perder  ganando  6  la  batalla  de  da¬ 
mas,).  3. 

Por  tener  un  mismo  nombre,  o.  1. 
Por  teñirle  compasión,  t.  1. 

Por  quinientos  florines,  1.1. 
Papeles,  cartas  y  enredos,  f.2. 

Por  ocultar  un  delito,  aparecer  cri¬ 
minal,  o.  2. 

Percances  matrimoniales,  o.  3. 

Por  casarse!  1. 1 . 

Pero  Grullo,  zarzuela  o.  2. 

Por  camino  de  hierro !  o.  1. 

Por  amar  perder  un  trono,  o.  3.  . 

Quién  será  su  padre?  t.  en  2. 
¿Quién  reirá  el  último?  t.  1. 

Querer  como  no  es  costumbre,  o.  4. 
Quien  piensa  mal,  mal  acierta,  o.  3. 
Quien  á  hierro  mata....  o.  1. 

Peinar  contra  sii  gusto,  t.  3. 

Pabia  de  amor!!  t.  1 . 

Roberto  Tlobart,  ó  elvcrdugo  del  rey , 
o,  3  artos  y  prólogo. 

Ruel,  defensor  de  los  derechos  del 
pueblo,  t.  5. 

Ricardo  el  negociante,  t.  en  3. 
Recuerdos  del  2  de  mayo,  ó  el  ciego 
de  Ceclávin ,  o.  1 . 

Rita  la  española,  t.  4. 

Ruy  Lope- Dábalos ,  o.  3. 

Ricardo  y  Carolina,  o.  o. 

Si  acabarán  los  enredos?  o.  2. 

Sin  empico  y  sin  muger,  o.  1. 

San  ti  boniti  barati.  o.  i. 

Ser  arnada  por  si  misma,  t.  1. 

Sitiar  y  vencer,  ó  un  dia  en  el  Es¬ 
corial.  o.  i. 

Sobresaltos  y  congojas,  o.  3. 

Seis  cabezas  en  un  sombrero,  t.  1. 

Tom-Pus ,  ó  el  marido  confiado,  1. 1, 
Tanto  por  tanto,  ó  la  capa  roja,  o.  i. 
Trapisondas  por  bondad,  t.  en  1. 
Todos  son  raptos,  zarzuela  o.  1. 

Vencer  su  eterna  desdicha  ó  un  caso 
de  conciencia,  t.  3. 

Valentina  Valentona,  o.  4. 

Vicente  de  Paul,  ó  los  huérfanos  del 

puente  de  Ntra.  Sra.  t.o  a.  1  pról. 

c 

Un  buen  marido!  t.  1. 

Un  cuarto  con  dos  camas,  1. 1. 

Un  Juan  Lanas,  t.  1. 

Una  cabeza  de  ministro,  t.  1. 

Una  noche  ó  la  intemperie,  t:  1. 

Un  bravo  como  hay  muchos,  1. 1. 

Un  diablillo  con  faldas,  t.  1. 

Ún  pariente  millonario,  t.  2. 

Un  avaro,  t.  2. 

Un  casamiento  con  lamanoizqda.t  .2 
Un  padre  para  mi  amigo,  t.  2. 

Una  broma  pesada,  t.  2. 

Un  mosquetero  de  Luis  XIII,  t.  2. 
Un  dia  de  libertad,  t.  3. 

Uno  de  tantos  bribones,  t.  3. 

Una  cura  por  homeopatía,  t.  3. 

Un  casamiento  á  son  de  caja,  ó  las 
dos  vivanderas,  t.  3. 

Un  error  de  ortografía,  o.  1. 

Una  conspiración,  o.  i. 

Un  casamiento  por  poder,  o.  1. 

Una  actriz  improvisada,  o.  i. 

Un  tio  como  otro  cualquiera,  s.  1. 
■Un  motín  contra  Esquiladle,  oí  3. 
Un  corazón  maternal,  t.  3. 


i  jC/ia  noche  en  Venccia,e.  4. 
n  3 'Un  viage  á  América,  t.  3. 
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y  Un  hijo  en  busca  de  padre,  t. 2- 

2  Una  estocada,  t.  2. 

yUn  matrimonio  al  vapor,  o.  1. 

3  Un  soldado  de  Napoleón,  t.  en  2. 

j  Un  casamiento  provisional,  t.  en  1. 
y  Una  audiencia  secreta,  t.  en  3. 

3  Un  quinto  y  un  párbulo,  t.  en  1. 

3  Un  mal  padre,  t.  en  3. 

(\'Ün  rival,  t.  en  1. 

ij  Un  marido  por  el  amorde  Dios, 1. 1. 

g  Un  amante  aborrecido,  t.  en  2. 

I  Una  intriga  de  modistas,  t.  1. 

U I  Una  mala  noche  pronto  se  pasa,  t.  i 
^  \  Un  imposible  de  amor,  o.  3. 
ej|  Una  noche  de  enredos,  o.  1. 

%\Un  marido  duplicado,  o.  i. 
g¡  Una  causa  criminal,  t.  3. 

Una  reina  y  su  favorito,  í.  5. 

Un  rapto,  i.  3. 

¡Una  encomienda!,  o.  2. 

Una  romántica,  o.  1. 

Un  Angel  en  las  boardillas,  t.  1. 

Un  enlace  desigual,  o.  3. 

Una  dicha  merecida,  o.  i. 

Una  crisis  ministerial,  t.  1. 

Una  noche  de  Máscaras,  o.  3. 

Un  insulto  personal,  ó  los  doscobar- 
des,o.  1.  . 

Un  desengaño  á  mi  edad,  o.  i. 

Un  poeta,  1. 1. 

Un  hombre  de  bien,  t.  2. 

Una  deuda  sagrada,  t.  1. 

Una  preocupación,  o.  4. 

Un  embuste  y  una  boda,  zars.  o.  2. 
Un  tio  en  las  Californias,  1. 1. 

Una  tarde  en  Ocaña  ó  el  reservado 
'por  fuerza,  t.  3. 

Un  cambio  de  parentesco,  o.  i. 
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Yo  por  vos  y  vos  por  otro!  ó.  3.  4!  3 

Fa  nome  caw,  o.  1.  l!  5 

ADVERTENCIAS.* 

La  primera  casilla  manifiesta  las  Mu- 
3'geres  que  cada  comedia  tieue,  y  la  segun¬ 
da  los  Hombres'. 

Las  letras  O  y  T  que  acompañará  cada 
3, título,  sigtiilican  si  es  original  6  traducida. 

7  En  la  prescute  lista  están  incluidas  las 
comedias  que  pertenecieron,  á  D.  Ignacio 

ll'Boix  y  D.  Joaquín  Meras,  que  en  los  reper¬ 
torios  Nueva  Galería  y  Museo  Dramático  se 

3  publicaron,  cuya  propiedad  adquirió  el  se- 

2  ñor  Lalama.  ' 

8  Se  venden  en  Madrid,  en  las  librerías 
3:de  PEREZ,  calle  de  las  Carretas;  CUESTA 

1  calle  Mayor. 

3|  En  Provincias,  en  casa  de  sus  Uor- 

2  responsales. 

ftl  PRECIOS  EN  MADRID. 

4¡  Las  de  la  Biblioteca:  En  un  acto,  á  3  rs 
4!En  2,  3  ó  mas  actos,  4  rs. 

4|  En  Provincias  abonarán  UN  REAL  MAS 

5  por  razón  de  portes. 

3)  Las  que  pertenecen  al  Museo  dramáticos 

4  En  un  acto,  á  3  rs.  En  dos  actos,  á  4  rs.  En 

6  tres  ó  mas  artos,  á  6  rs. 

4  Las  de  la  Galería  de  Roix:  En  un  acto,  á 

3  y  4  rs.  En  dos  actos,  á  3  y  6  rs.  En  tres  ó 
mas  actos,  á  6  y  8  rs.  _ 


MADRID  :  1851. 
Imprenta  de  Vicente  de  L acama, 
Calle  del  Duque  de  Alba,  n.  13.“ 


Véase  el  Suplemento. 


